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VIGESIMA CAMPAÑA DE EXCAVACIONES 
DE LA CASA DE VELEZQUEZ 
EN BELO (BOLONIA, CADIZ), 1985 

JEAN -NOEL BONNEVIllE-SYLVIE DARDAINE-PIERRE JACOB 
AGNES PELLETIER-PI ERRE SILLIERES-JEAN-LOUIS P AILLET 
MYRIAM FINCKER 

La campaña de excavaciones cuyo programa y directrices ha­
bían sido fijados durante la reunión preparatoria se ha celebrado 
del 3 al 29 de junio. 

La dirección de la misma estaba a cargo del señor don Michel 
Ponsich. Las autoridades arqueológicas españolas estaban repre­
sentadas por don Lorenzo Perdigones Moreno, inspector de ex­
cavaciones, designado por la Junta de Andalucía. 

Los sectores han sido distribuidos de la siguiente forma: 
Sector 1: señoritas Sylvie Dardaine y Agnes Pelletier. 
Sector 11: señor Pierre Jacob. 
Sector III: señor Jean-Nüel Bonneville y señorita Myriam Finc­

ker. 
Sector IV: señor Jean-Louis Paillet y señor Pierre Sillieres. 

SECTOR l 

En el sector oeste del forum (figura 1) se ha reemprendido una 
campaña de sondeos que se habían interrumpido en 1973 1. Te­
nían por objeto fijar con la mayor precisión posible la cronología 
del suelo y de las estructuras actualmente visibles de la galería oes­
te y de las salas E, F y G y al mismo tiempo poner de manifiesto 
el/o los estados anteriores. Por otra parte, el muro de fondo de 
la «Curia» (muro O de la sala F) derrumbado de plano en la parte 
oeste de la misma, quizás a consecuencia de un seísmo, ha sido 
también objeto de un sondeo (S6) destinado a fechar su caída y 
reconocer las estructuras que cubrían sobre todo el cardo (calle 4) 
que nace al Oeste del macellum 2• Finalmente, un decapado prac­
ticado en la superficie de toda la zona comprendida entre la «cu­
ria» y el macellum ha dejado al descubierto la parte superior de 
unos muros de los que se ha realizado un trazado aún rudimen­
tario. 

Galería oeste del forum 

La presencia de fragmentos de sigillata hispánica de tipo Dra­
gendorff 37 y de sigillata clara A forma Hayes 20, bajo la gravilla 
del fondo de los sondeos 2 y 7 (cf. gráfico de situación de los son­
deos : figura 2) así como de sigillata hispánica, bajo el suelo del 
sondeo 9, data con toda certeza el suelo de la galería y de las sa­
las E, F y C como de finales del siglo 1 o principios del siglo ¡¡ 3. 

En la galería se ha localizado sin dificultad la existencia de un 
estado anterior, en el sondeo 1, en el que se comprobó que el sue­
lo actual llegaba hasta el mismo nivel que la segunda grada de la 
escalera de acceso a la terraza de los templos y que tapaba por 
consiguiente la primera de ellas, sobre la que se ha encontrado 
un fragmento de cerámica galo-romana jaspeada. Además, este 
sondeo ha revelado la importancia de los cimientos de las pilas­
tras que decoran . el muro este de la galería así como el esmero 
con el que fue edificada (figura 3) .  

El  hallazgo de dos canalizaciones en el sondeo 3 (figura 4), una 
procedente del forum y ya conocida (canalización 2) 4 y otra (ca­
nalización 1 ) ,  orientada N/S y seguidamente NW /SE, cortada por 
la anterior y terraplenada con la misma tierra arcillosa y muy ne­
gra, que ya habíamos encontrado en sondeos de la zona sur del 
forum 5 . Esta tierra estaba mezclada con fragmentos de cerámica 
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campaniense y ha confirmado la existencia de un estado anterior. 
Encontraríamos de nuevo esta canalización 1 en el sondeo 2 en la 
parte que bordea el muro de fachada de la «curia» (figura 5) .  Este 
sondeo y su prolongación (S7) nos han suministrado una gran 
cantidad de datos y también de interrogantes. 

La capa 2b de este sondeo (figura 6) ha dejado al descubierto 
un material compuesto por fragmentos procedentes, con toda se­
guridad, de un suelo anterior, reutilizados en una capa de relleno. 
La estratigrafía muestra también la existencia de una importante 
zanja destinada al asentamiento de un sólido conjunto de cimien­
tos, realizados para la edificación del arco del forum 6. Por otra 
parte, se ha comprobado que el suelo actual del último estado, cu­
brir una de las molduras de la base del arco, así es que se trataba 
de un estado monumental (figura 7) .  

El levantamiento de la estratigrafía sur ha dejado al  descubier­
to una piedra tallada, y el sondeo se ha prolongado hacia el sur, 
a lo largo de las gradas de la escalera del forum en S7. 

La retirada de estas dos gradas en la parte norte del sondeo ha 
permitido comprobar que son solidarias entre sí y posteriores a 
la colocación de la base del arco que entallan, y que se asientan 
sobre el mismo macizo de cimentación que parece estar formado, 
parcialmente, por esta piedra tallada que forma una especie de zó­
calo (d. 1) perfectamente horizontal, y que conserva aún vestigios 
de la columna que sostenía 7 y que descansaba sobre las mismas 
cimentaciones del arco. Su simetría (d. 2) debía aparecer en su ali­
neación a 1,30 m. hacia el pilar sur (figura 7); los dos están si­
tuados a un nivel inferior de unos 20 cm. del de los dados de la 
galería este 8• El problema surge del destino dado a estos zócalos 
que se asientan sobre la masa de cimientos lo suficientemente im­
portantes como para haber soportado el arco y que no han podi­
do «funcionar» al mismo tiempo que éste. ¿Habría que compro­
bar la existencia de un estado anterior, o la simple voluntad de 
obtener un nivel muy horizontal antes de construir los cimientos 
de la escalera? Lamentablemente, la estratigrafía no nos es de 
gran utilidad ya que las capas, aunque bien delimitadas por el co­
lor y la textura de los elementos que las componen, han liberado 
un material cerámico que se sitúa dentro del período Claudio-Ne­
rón. 

La voluntad de fechar con mayor precisión el o los estados an­
teriores nos ha llevado a realizar los sondeos 4, 5, 8, 9 y 10. Los 
que más datos nos han suministrado han sido los de la «curia», 
sobre todo el número 5. 

Sala F o "curia" 

Además de la cronología de estos estados, el sondeo 5 tenía por 
objeto descubrir un muro que por tener un asentamiento diferen­
te, se dibujaba sobre el suelo de la sala. También era importante 
desenterrar los cimientos del macizo ligado al .muro de fondo de 
la «curia» (muro O de la sala F). Efectivamente, apareció un muro 
E/W de 52 cm. de espesor, a unos 75 cm. bajo el suelo y sin duda 
enrasado a nivel del resalto de cimentación del macizo oeste. La 
estratigrafía (figura 8a) demuestra que las cimentaciones no han 
sido realizadas previa excavación de una zanja y por lo tanto se 
podría pensar que el terraplén del muro E/W hasta su nivel de 
enrase no había sido echado a continuación. Según este dato, su 



material debería permitirnos fechar el período final de ocupación 
de este estado. Ahora bien, han sido hallados (capa 4, figura 8b) 
fragmentos de sigillata galo-romana forma Drag. 24/25 y 27 así 
como de aretina en sus formas Goud. 28 y 39, por lo cual sigue 
perteneciendo al período Claudia-Nerón la época final de esta 
fase del hábitat. En cuanto a la construcción de este primer edi­
ficio, puede situarse a principios del período Julio-Claudio, inclu­
so de Augusto, ya que las capas inferiores no han suministrado 
ningún fragmento de sigillata sur-gálica y por el contrario abun­
dan fragmentos de ánforas y de sigillata aretina9. 

Por otra parte, una capa cenicienta, con restos de carbón de ma­
dera, se destaca en la estratigrafía, poco más o menos a nivel del 
enrase del muro con orientación EjW. Volvemos a encontrarla, 
aunque más gruesa (¿fue este el lugar del foco del incendio?) en 
el sondeo 9 a nivel del muro, esta vez con dirección NjS e igual­
mente en el sondeo 10, situado en el pronaos de la «curia» de­
lante del umbral. Es ahí donde esta capa se encuentra más o me­
nos al mismo nivel que un dado descubierto en el sondeo y si­
tuado en el eje del muro E/W de S5,  y del dado 2 de S7. Siendo 
similar la altimetría de las capas de incendio, se puede afirmar 
que todas las estructuras arquitectónicas circundantes son contem­
poráneas y han sido ocupadas al mismo tiempo. 

En consecuencia, al término de esta campaña, sabemos que la 
zona oeste del forum ha conocido tres estados sucesivos: el pri­
mero posiblemente de época de Augusto está totalmente cubierto 
por las construcciones posteriores; el segundo, es monumental y 
el tercero quizás pertenece al reinado de Trajano, y ha desembo­
cado en el levantamiento del suelo de la galería, decorada por pi­
lastras. Unicamente algunos sondeos suplementarios permitirán 
confirmar con mayor precisión estas hipótesis cronológicas. 

Sondeo 6: el muro derrumbado de la «Curia» 

Bajo las piedras de este muro derrumbado hacia el Oeste y has­
ta una profundidad de 1,40 m., se han localizado fragmentos de 
sigillata clara D forma Hayes 87, 91 . . .  y Late Reman C, forma 3,  
que nos confirman en cuanto a su caída un terminus post quem 
del 5 50. 

FIG. l. Plano de sicuación de los diferemes sectores de Belo. 
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FIG. 2. Croquis de situación de los sondeos del secror l. 

Por otra parte, a 1 ,40 m. bajo el suelo (figura 9) ha sido des­
pejado otro nivel de piedras que cubrían 20 cm. de tierra parda 
mezclada con distintos tipos de cerámica desde el siglo 11 al v; se 
trata de un empedrado tardío del cardo utilizado desde el siglo 1, 
ya que a partir de 1,65 m., la tierra parda más ligera está sem­
brada de fragmentos pertenecientes a los siglos 1 y 11 10 El sondeo 
se ha detenido a unos 2,50 m. de profundidad, en una tierra ar­
cillosa y estéril después de haber revelado a 2,40 un pie de cerá­
mica campaniense. 

Entre la «curia» y el macellum 

Esta zona ha sido despejada en un estrato de unos 20 cm. y ha 
dejado al descubierto la parte alta de los muros, lo que nos ha per­
mitido realizado un levantamiento muy somero. 

En el siglo 1 algunas piezas -posiblemente tres tabernae orien­
tadas hacia el Oeste- ocupan el terreno. Algunas construcciones 
edificadas en un período tardío (TS el D y Late Reman C en las 
capas superficiales) enmascaran por completo las estructuras. 

Mediante este despeje, se ha tenido ocasión de levantar una par­
te suplementaria del foso de la carretera militar, al Sur, y próxi­
mo al macellum. 

Objetos notables descubiertos en el Sector I 

Marcas sobre cerámica sigillta 

Su estudio ha sido emprendido por A. Bourgeois y F. Mayet l l ,  
por consiguiente nos limitaremos a dar su referencia y lugar de 
descubrimiento. 

Marcas sobre cerámicas sigillatas aretinas. 
ATEijTETI (inv. 85-818) :  S 10  del sector I directamente bajo 

la gravilla del suelo. 
CN ATEI (inv. 85-1056) :  capa superficial en la zona entre el 

macellum y la «Curia». 
ZO [ .. ] (inv. 85-275 ) :  Sector I bajo la gravilla del suelo de S. 7 .  
Marcas sobre cerámica sigillata sur-gálica 
PRIM[1]  (inv. 85-156) :  S. 4 del sector I, a 0,50 m. bajo el suelo 

de argamasa. 
SILV [ . .  ] (inv. 85-89) : S.2 del sector I, a continuación de la gra­

villa del suelo. 
SILVlN [ .. ] (inv. 85-1012) :  capa superficial en la zona entre el 

macellum y la «curia». 
OF VlT ( ? )  (inv. 85-606): couche du ler siecle de S.6 del sector l. 
VIIRII (inv. 85-559) en un fondo de Drag. 24/25:  S.6 del sec­

tor l en la capa de terraplenado del siglo V. 
IIV ... (inv. 85-1001) sobre un fondo de Drag. 27:  S.9 del sector l. 
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Diversas cerámicas del Sector 1 

Imitación de sigillata Julio-Claudiense, forma 1 (figura 10) 12 

(inv. 85-802), bajo la gravilla del suelo del sondeo 9 del sector I :  
cerámica y «barniz» de color naranja intenso, barniz bastante bri­
llante en el interior. Cerámica naranja intenso y fina, bastante 
bien cocida y un poco estridente. Vestigios importantes del tor­
neado en la parte baja de la pared externa. La diferencia de color 
puede ser el resultado de un fallo en la cocción (estudio y dibujo 
de F. Mayet). 

Jarro de cerámica común con aspecto rosado. Reproduce la for­
ma de la cerámica campaniense de Lamboglia 3 (figura 10) ,  des­
cubierto en la capa más profunda del sondeo del sector I junto 
con fragmentos de ánforas y de campaniense. 

Erwltura 

Fragmento de mármol esculpido (inv. 85-870) (L: 1 5  cm. ; p :  
5 ,5 cm. ;  esp: 7,5  cm) descubierto al borde de la  carretera militar. 
Se trata del pie izquierdo de una estatua. Hay que destacar la pre­
sencia de dos muescas una detrás y otra al iado derecho de la pie­
dra. La de detrás conserva aún vestigos de una grapa de hierro. 

SECTOR; IN SULA AL OESTE DE LOS TEMPLOS 

La ínsula anteriormente excavada por Nicole Dupre y Jean­
Noel Bonneville 13 ha sido objeto este año, de una explotación en 
superficie y de un sondeo. 

l. Exploración en mperficie del sector (/igttra 1 1) 

La capa de superficie ha sido levantada en la cuarta parte su­
roeste del islote con el fin de dejar al descubierto los enrases su­
periores de los muros. Un levantamiento piedra a piedra ha sido 
realizado en toda la zona sur de la ínsula 14. 

Desde 1984 se conoce la anchura de la ínsula: 17,50 m., es de­
cir medio-actus ó 60 pies. A partir de esta última campaña y me­
diante un sondeo que nos ha permitido alcanzar el ángulo no­
roeste del edificio, hemos comprobado que se extiende hasta el 
Decumanus norte. Su dimensión es de 44,40 m. (unos 150 pies), 
teniendo en cuenta el margen de error que puede existir debido 
a su deformación. 

Las estructuras descubiertas mediante el decapado ofrecen el as­
pecto siguiente: a 22 m. de su límite sur, la ínsttla está atravesada 
por un muro este-oeste a cuyos lados se ha comprobado una dis­
posición distinta de las piezas. Se trata con certeza de dos habi­
táculos diferentes. En lo que se refiere al del sur, el único cuyas 
estructuras aparecen en toda su superficie, se pueden hacer las si­
guientes comprobaciones: la pieza está atravesada en su parte cen­
tral y de Norte a Sur por un corredor de 3 metros de anchura, 
cuya puerta de acceso se abre en el muro sur 16 Al Este del mis­
mo se escalonan de Norte a Sur cuatro habitaciones de unos 
4,50 x 5,20 m. U nicamente la que está situada más al Norte posee 
un umbral visible que se comunica con la rampa que desciende al 
Oeste de los templos 17 A causa de la mala conservación del ta­
bique este del corredor central, es imposible saber si se comuni­
caba con estas salas. En la mitad oeste de la vivienda, el muro 
que daba al pórtico del cardo IV poseía sin embargo una serie de 

FJG. 3. Sector I, sondeo l .  La pilastra norte de la galería oeste y su cimentación. El suelo de argamasa del pórtico, visible a la derecha, cubría la primera grada de la escalera de acceso a la tecraza de Jos 
templos, a la izquierda. La cimentación de la pilastra se asienta sobre esta última. De una profundidad de casi un metro se compone a partir de abajo de una capa de gravilla y seguidamente de un macizo 
de mampostería. 
FJG. 4. Sector 1. El sondeo 3 visco desde el sur; a la derecha (oesce), el umbral estaba cubierto, FJG. ), La canalización 1 bordeando el muro de fachada de la «curia» (sector 1, sondeo 2). 
en parte, por el suelo de argamasa. La canalización 1 ,  desprovista aquí de sus losas de cobertura, 
aparece com1da por la canalización que procede del fórum, del que se ve a \;:¡ izquierda el cxtrados. 
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FIG. 6. Estratigrafía de la pared norte del sondeo 2 (sector 1) :  1, suelo del último estadio: arga· 
masa+gravilla; 2, capa de terraplenado: a) tierra parda; b) tierra marrón claro+piedras; 3, arcilla 
verde; 4, tierra parda mezclada con arcilla: zanja de cimentación del arco. 

aberturas. La primera de 2 metros de ancho, situada a 1 ,20 m. del 
ángulo suroeste, realzada por un montante de caliza conchífera, 
debió existir desde la construcción del edificio. A 5 ,30 m. del mis­
mo ángulo hay un umbral que debió utilizarse en un período pos­
terior 18. Una última abertura puede apreciarse a 10,60 m. del án­
gulo. El examen de los muros descubiertos en el interior de la ín­
sula nos lleva a realizar las siguientes observaciones. Se puede ase­
gurar con certeza que el muro que bordea el límite norte del cua­
drado 3 B, dado el tamaño de los bloques de reutilización emplea­
dos, es de época tardía. Igualmente puede considerarse del mismo 
período el muro que bordea el límite norte del cuadrado 2 B y el 
que orientado NNE-SSW forma ángulo recto con éste. Efectiva­
mente estos dos muros no siguen la misma orientación general 
de la ínsula. 

De las restantes estructuras pueden conocerse en la parte su­
roeste de la casa dos habitaciones simétricas a las de la mitad este. 
Pero toda similitud termina aquí. Sin embargo, se ignora si estas 
salas se comunicaban con el corredor central, excepto en el caso 
del muro interior más al Sur, donde su giro hacia el Norte deja 
adivinar la existencia de una puerta. La distribución de la casa nor­
te de la ínsula es diferente. Está dividida en dos por un muro cen­
tral de orientación norte-sur y en ambos lados tiene cuatro habi­
taciones de unos 5 ,50 x 8,90 m. 19. 

2. Sondeo en el ángulo noroeste del sector (cuadrado 4a) 

En el cuadrado 4a (figura 1 1 )  se ha practicado un sondeo de 
3 x 5 m. que ha revelado la existencia de una construcción tardía 
que se asentó sobre la insula, la galería y el cardo IV, con bloques 
de reutilización, algunos de caliza conchífera. A esta casa debía 
pertenecer también el muro que bordea el límite norte del cua­
drado 3B, formado por bloques de caliza conchífera de reutiliza­
ción. 

En el sondeo aparecieron: un muro norte-sur y otro este-oeste, 
con una puerta que separaba las dos habitaciones de la vivienda. 
Este último tenía un resalto correspondiente al nivel de circula­
ción. 

El derrumbe de este edificio está fechado por la cerámica clara 
D de finales del siglo VI y principios del siglo VII 20. La construc­
ción de los muros pertenece a finales del siglo V2 1  En esta época, 
el pórtico y parcialmente la ínsula ya no existían tal y como lo 
confirm� la presencia de otra edificación tardía en el cuadrado 2b. 
Al Este del muro límite norte-sur, ha aparecido una espesa capa 
de escombros rica en fragmentos de tegulae y de imbrices. En el 
pórtico, una capa de piedras procedentes de la caída del muro ha 
cubierto un material perteneciente a la mitad del siglo III22. 

Después, bajo la casa tardía apareció el murete de la galería, 
de cuya extremidad sur se conoce la existencia en el ángulo su-

roeste de la ínsula desde 1984 23. Sin embargo, el murete que se 
ha despejado este año se distingue por diversas razones. No por 
los dos dados que están ligados con el murete, sino por los tam­
bores inferiores de las columnas que por este motivo han sido con­
servados. La solera, bastante mediocre, está situada a unos 35 cm. 
sobre el nivel superior del dado, que ha sido literalmente ente­
rrado en el fondo de la zanja del pórtico, donde solamente sobre­
sale algunos centímetros del límite de la marga verde. Esta forma 
de proceder estaba seguramente encaminada a adaptar la alinea­
ción del pórtico con la irregularidad del terreno 24. 

El material recogido sobre el suelo primitivo del pórtico puede 
pertenecer a una época situada entre los años 20 y 50 de nuestra 
Era 25. 

SECTOR III: LOS TRES TEMPLOS DE BELO 

La campaña de 1985 nos ha permitido concluir sobre el terre­
no, el estudio arqueológico y arquitectónico del sector correspon­
diente a los templos de Belo. Este año, nuestros trabajos han te­
nido por objeto dos puntos diferentes: 

- Por una parte, el estudio de la estructura derrumbada al 
Este del templo C. Este derrumbe que ya conocíamos desde hace 
tiempo, había sido identificado dos días antes de la clausura de la 
campaña de 1984, así como el muro oriental de la celia del tem-

FIG. 7. La galería oeste del fórum, sondeo 7: a la derecha, el enlosado de la plaza y la escalera de 
acceso al pórrico; a la izquierda, el suelo de la galería. Hay que destacar, bajo el suelo de argamasa, 
los dos dados de la moldura del zócalo del arzo, entallado con el fin de permitir el empotrado de 
las ¡::radas. 
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FJG. 8. Estratigrafías de las paredes norre (a) y este (b) del sondeo 5 (secror 1): 1, suelo del último 
estadio: a) argamasa y gravilla; b) nivel de trabajo; 2, tierra marrón: terraplén amerior a la co­
locación del suelo; 3, capa blanca y cenicienta: nivel de enrase del muro su� y de trabajo en cuanto 
a la elevación del macizo oesre; 4, capa de terraplenado del muro sur: a) nerra clara mezclada; b) 
arcilla, piedras, argamasa blanca, resros de incendio; 5, arcilla negra compacta; 6, arcilla ocre virgen. 

plo ( 26. Conservado hasta el arquitrabe, es de máximo interés en 
cuanto se refiere a la restitución y comprensión del monumento. 

- Por otra parte, la investigación realizada detrás de los tem­
plos de la alineación del decumanus que delimitaba al Norte el 
sector monumental de Belo (figura 12) .  

El muro oriental derrumbado del tempo C 

En 1984 habíamos localizado, como pertenecientes a la fachada 
este del templo, la cadena del ángulo norte (C, n e) así como la 
segunda cadena intermediaria (C, 2 e) y suponíamos, según nues­
tros conocimientos sobre el plano del edificio, la existencia de un 
tercer pilar de gran aparejo entre los dos anteriores (C, 1 e) así 
como una cadena de ángulo que hubiese indicado el límite sur del 
muro de la celia. A pesar de todo, nuestros descubrimientos no 
han colmado siempre nuestras esperanzas. 

En primer lugar, la limpieza y despeje del conjunto se han mos­
trado difíciles: una especie de conglomerado compuesto por ar­
gamasa disgregada y extremadamente compacta, mezclada con tie­
rra y armada por las raíces de los palmitos, cubría el conjunto de 
la zona excavada sobre la que seguía asentándose la conducción 
de abastecimiento de agua potable del pueblo de Bolonia. Por otra 
parte, las estructuras despejadas presentan diversos tipos y esti­
los inéditos. 

P.:stado de los vestigios 

El lado inferior de la celia, tal y como apareció ante nuestros 
ojos después de su despeje, ofrecía un aspecto ruinoso: el para­
mento interno de pequeño aparejo (las cadenas de gran aparejo 
sólo están relacionadas con el paramento externo), sólo aparece 
en escasos lugares y ya no presenta ningún vestigio de argamasa 
o revestimiento de cualquier tipo. En cuanto a las pilastras de 
gran aparejo, si la cadena de ángulo (C, n e) y la segunda cadena 
intermediaria (C, 2 e) son tal y como esperábamos, por el con­
trario, la primera cadena intermediaria (C, 1 e) está totalmente 
edificada con bloques de reutilización, y el ángulo sur de la celia 
está exento de cualquier piedra de aparejo. 
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l.  Pilastras y capiteles de las cadmas C, n e y C.; 1 e 

Las dos cadenas de aparejo están en excelente estado de con­
servación y nos restituyen una gran parte de la ordenación del 
templo C. En cada uno de los casos, sobre un bloque de pilastras 
acanalado, descansa el capitel corintio compuesto por dos enrases 
de piedras. Mientras que sobre el capitel angular (C, n e) se su­
perpone un bloque de gran aparejo, en plomada de la segunda pi­
lastra (C, 2 e), igual que en el resto, el arquitrabe es de mampos­
tería y está formado igual que el relleno entre las diferentes ca­
denas, por cantos ligados con argamasa. Para coronar el conjunto 
hasta ahora conservado, una pequeña cornisa de caliza conchífera 
remataba la estructura caída contra el muro occidental del templo 
de Isis. No han sido hallados ningún friso ni ninguna cornisa, ya 
que al aflorar en superficie posiblemente han sido utilizados en 
edificaciones tardías tales como la choza edificada contra el tope 
meridional del muro derrumbado 27 o muro de la vereda. 

Las pilastras y capiteles de caliza conchífera descubiertos, esta­
ban tallados muy toscamente pero sin embargo todos ellos tenían 
en la decoración los siguientes motivos: hojas de acanto con fo­
liolos y digitaciones, hélices y volutas, astrágalos y ábaco con flo­
rón. Este material estaba enlucido por dos capas de estuco con­
servadas relativamente bien, sobre todo en el capitel angular. La 
decoración tallada en la piedra estaba reproducida con mayor pul­
critud y más finamente en el estuco. 
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FJG. 9. Estratigrafía de la pared norte del sondeo 6 (sector 1 ) :  1 ,  paramento externo del muro 
derrumbado de la «curia»; 2, capa mezclada con cerámica: a) cierra negra; b) tierra parda; 3, em­
pedrado tardío del cardoi (siglo v); 4, subesrraro del empedrado: terraplén de tierra parda con pie­
dras; 5, cierra parda mucho más clara que ha suministrado cerámica de los siglos 1 y u; 6, arcilla. 



2. Primera pilastra itttermediaria C, 1 e 

Está constituida únicamente por bloques de reutilización (se re­
conoce, en particular, un bloque de cornisa con modillones cuyo 
lecho de asiento sirve de paramento a la pilastra), su aspecto es 
el resultado de una refección. Por causas indeterminadas, una par­
te de la celta estaba estropeada, entre la construcción del templo 
(principios del siglo II) y su abandono (mitad del siglo Ill) 28. La 
reparación que se hizo seguidamente no fue una verdadera res­
tauración, pero se cerró la brecha sin preocuparse de seguir el or­
den, ni pilastras ni capiteles decoraron ya la fachada en este tra­
mo. Unicamente la utilización de bloques de aparejo diferenciaba 
el lugar rellenado realizado con cantos ligados con argamasa. 

3. AtJgttlo mreste de la celia (C, S e) 

Mientras que el plano del templo indica claramente la existen­
cia de una pilastra en este ángulo de la celta, cualquier estructura 
de aparejo está ausente en la parte meridional del muro caído. La 
cadena angular de gran labrado pudo ser desmontada con el fin 
de ser reutilizada, o por el contrario se derrumbó con la fachada 
sur de la celia, con anterioridad al derrumbe del muro oriental. 

El análisis del muro caído de la celta del templo C ha marcado, 
en nuestro estudio sobre los tres templos, el final de la investi­
gación sobre el terreno. 

Con el fin de dar cuenta con todo detalle del aspecto del orden, 
hemos subido hasta la zona de depósito al Norte de los templos, 
las dos pilastras conservadas y sus respectivos capiteles, de los 
que hemos sometido a tratamiento los estucos con el fin de man­
tener su conservación. 

El estudio de estas estructuras es fundamental para proponer 
una restitución plausible de los templos, pero su exhumación no 
ha suministrado ningún elemento complementario en cuanto a la 
datación del derrumbe del muro. Todo el conjunto pertenece a 
principios del siglo VII después de ]. C. 29. 

Limite norte del sector momtmental (figura 12) 

Este año hemos continuado con la serie de sondeos de recono­
cimiento en la zona trasera de los templos. Estos tenían por ob­
jeto completar el plano de las estructuras descubiertas durante las 
campañas anteriores 30 así como localizar la alineación exacta del 
límite meridional del decttmanus norte. Se trataba de un recono­
cimiento del plano: el enrase de los tramos de muros despejados, 
que aparecieron generalmente de inmediato después de la capa 
de tierra arable. La excavación no llegó a mayor profundidad. 
También aquí la cerámica recogida es muy escasa y heterogénea 
para aportar un complemento en cuanto a la cronología del sector. 

Al borde del decttmamts norte, cuatro sondeos han permitido 
despejar cuatro ángulos de muro: 

- En el ángulo noroeste de la ínsula a la que pertenece el tem­
plo de Isis, se superpone, siguiendo un eje noreste-sureste, un 
muro tardío de mediocre manufactura, posiblemente del siglo !1 
o V (sondeo 1 ) .  

- El ángulo noreste del edificio situado en la  terraza trasera 
de los templos con un umbral horadado en la sección norte del 
muro (sondeo 4). 

- El ángulo noroeste del mismo edificio (sondeo 5 ) .  
- El ángulo noroeste de la  ínsula situada seguidamente, al 

Oeste de los templos, sobre el que se asientan las subestructuras 
de una casa tardía para las que se han utilizado numerosos blo­
ques de reutilización (sondeo 3 ) . 

Estos cuatro ángulos están alineados paralelamente a las facha­
das norte y sur de los templos así como al decumantts sur y mar­
can una línea que pasa a 15 m. de la fachada norte de los tres tem­
plos. 

En corolario, un sondeo 2, realizado a 5 m. al Sur del sondeo 3, 
nos ha permitido localizar un suelo tardío cubierto por una capa 
de arcilla ocre, un tramo del borde este del cardo que sube desde 
el decumanus sur hasta el decumanus norte y bordea la fachada 
oeste del maceltum. Por otra parte una zanja (sondeo 8) de unos 
50 cm. de profundidad ha sido efectuada atravesando el decuma­
nus para tratar de localizar su límite norte. A 5,90 m. del borde 
sur, apareció un muro ligeramente sesgado con relación a la ali­
neación que buscábamos: Se trata con seguridad de una construc­
ción más tardía. 

Un último sondeo, el 6, efectuado en plomada de uno de los 
muros norte-sur del edificio situado detrás de los templos, ha des­
cubierto un umbral que daba acceso a una habitación o patio cua­
drado, desde el espacio libre al Oeste de estas estructuras. 

En el estado alcanzado por la excavación, el edificio de la te­
rraza norte de los templos con sus dos salas abiertas al decuma­
nus norte y el patio cuadrado detrás de él, sería posiblemente para 
uso de un comercio según el urbanismo norte del lugar. Este es-

a 
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o S c m  

FIG. 1 0 .  a) Copa imitando la cerámica sigilara julioclaudiense (dibujo de F .  Mayet); b )  pequeño 
jarro de cerámica común imitando la forma Lamboglia 3 de cerámica campaniense (dibujo de F. 
Mayet). 
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pacio libre dejado al Oeste del edificio puede explicarse por el de­
seo de facilitar el tráfico peatonal entre la terraza de los templos 
y el decumanus norte que conduce al teatro. 

Para precisar aún más nuestros trabajos sobre el sector de los 
tres templos, un sondeo 7 ha sido efectuado en la desembocadura 
de la escalera este que aseguraba la comunicación entre la plaza 
del forum y la terraza de los templos. Nos interesaba saber si, en 
efecto, las estructuras despejadas al Oeste podían repetirse en el 
Este. Este último sondeo se ha mostrado negativo a causa de la 
erosión o de la restauración abusiva de la escalera y de la terraza. 

CONCLUSION 

Si este año ningún elemento ha podido complementar algún 
dato sobre la cronología establecida, con el muro derrumbado del 
templo e, poseemos sin embargo datos fundamentales para la res­
titución de los templos. La documentación arquitectónica, gráfica 
y arqueológica está por lo tanto concluida. 

FJG. 1 1. Trazado y plano de la zona sur de la imula situada al oeste de los templos. 
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La campaña de 1986 nos permitirá realizar las comprobaciones 
de costumbre después de una puesta en limpio, preliminar, del 
conjunto de los trazados, con vistas a la próxima publicación. 

SECTOR IV 

La campaña ha tenido dos semanas de duración, durante las cua­
les se ha llevado a cabo un levantamiento piedra a piedra del sec­
tor y otro fotográfico. 

Las hileras superiores de algunos muros, muy deteriorados, han 
sido seguidamente consolidadas con argamasa de cal. El estudio 
arquitectónico del sector ha podido ser realizado y actualmente se 
encuentra muy avanzado, aunque los linderos del forum se han 
descartado por el momento. 
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FJG. 12. Sector de los tres templos: plano del conjunto de las excavaciones de la campaña de 1985. 

Notas 

t Para hacerse una idea más concreta de la zona oeste del forum, habrá que consultar las <<Chroniques>> de los Mélanges de la Casa de 
Velázquez, T. V 1969, p. 476, t. VI, 1970, p. 444, T. VII, 1971 ,  p. 406, T. VIII, 1972; p. 673, T. XI, 1973, pp. 756-766, t. X, 1974, pp. 543-550. 
2 MCV T. XV, 1979, pp. 527-528. 
l Estos fragmentos han sido identificados y fechados por A. Bourgeois y F. Mayet, las cuales han tenido la gentileza de comunicarnos 

sus estudios del material, ya que están preparando la publicación de las cerámicas sigillatas descubiertas en el yacimiento, desde 1966 
hasta 1985 (se publicará en 1987 en la Serie Arqueología de la Casa de Velázquez). Desde aquí queremos hacer a ambas partÍcipes de 
nuestro sincero agradecimiento. 
• MCV T. IX, 1973, p. 758. 
5 MCV T. XVIII/2, 1982, p. 1 5 .  
6 MCV T.  V ,  1969, p. 469. 
7 Hay que destacar el hallazgo en la capa 2b de un tambor de columna (a: 49,4 cm.; d: 53 cm. y 54 cm.). 
s MCV T. XVIII/2, p. 15, 1982. 
9 Ya habían sido identificadas en la zona norte del decumanus maximus, las capas que han suministrado idéntico material: cf. MCV, 

T. XVI, 1980, pp. 385 y 404; MCV T. XVII, 1981, pp. 400-401 .  
I O  En cuanto a esta cronología, habrá que consultar MCV T.  XV, 1979, p .  532. 
1 1  Cf. Sector I, nota 3. 

385 



1 2 J. Remesa!, P. Rouillard y P. Sillieres ( 1977) : Algunos datos sobre las dos últimas campañas de excavaciones de Befo (Bolonia-Cádiz), 
«XIV-CNA, Vitoria, 1975», Zaragoza, pp. 1 161 - 1 186. Esta cerámica sin duda procede de Andújar. Cf. F. Mayer ( 1984) : Les céramiques 
sigillées hispaniques, París, pp. 1 5  ss. 
13 N. Dupré, MCV, T. X, 1974, pp. 5 50-557; T. XX, 1984, pp. 456-466; J. N. Bonneville, MCV, XVIII/2, p. 28 y siguientes. 
14 En cuanto se refiere a esta zona, consultar MCV T. XVIII/2, 1982, fig. 1 1, p. 2 1 ;  XX, 1984, fig. 12, p. 457, y fig. 14, p. 460. 
1 5 Además del decumanus que pasaba entre las factorías de salazón y el centro monumental, la ciudad poseía un decumanus norte. Su 
enlosado aún puede verse en el corte que hay delante del teatro. La torre de la muralla, inmediata a la zona oeste del teatro, parece ser 
uno de los flancos de una puerta. 
16 MCV, T. XX, 1986, p. 469. 1 
17 N. Dupré, MCV :r. X, 1974, p. 5 5 1 ,  indica la existencia de umbrales en estas habitaciones. La que estaba situada más al Norte poseía 
en su muro oeste un umbral que sigue apareciendo en sus trazados, pero que actualmente ha desaparecido a causa de las lluvias y el 
abarrancamiento. 
18 Su situación no nos permite pensar en una reutilización. Además se encontraba a la altura del nivel de circulación tardío. 
19 Consultar nota 14. 
20 Hay que destacar un borde de fuente de TS el D, Hayes 104a, inv. 2000; un borde de bol de TS el Hayes 99a, inv. 200 1 ;  1 fragmento 
de pie de bol de TS el D Hayes 99c, inv. 2002. 
21 Fragmento de galbo de TS el D Hayes 58a, inv. 2022; fragmento de galbo de TS el D con decoración de líneas entrecruzadas, Hayes 
91, inv. 2023; fragmento de borde de fuente de TS el D Hayes 73, inv. 2018. Este material data también los muros por la existencia de 
resalto. 
22 Hay que destacar un fragmento de TS el A Hayes 23 b, inv. 2035. 
n MCV T. XXI, 1985, p. 349. 
24 La alineación de los dados se ha conseguido a partir del enfoque realizado entre el ángulo suroeste de la insula y el decumanus norte, 
haciendo las correcciones pertinentes con relación al nivel del murete. 
25 Fragmento de Galbo TSA Goudineau 40, inv. 2 141 ,  fragmento de fondo de TSA con marca in planta pedis GAVI (G. Avilius), 
inv. 2 142, fragmento de borde de TSA, Goudineau 39, con aplicaciones en relieve en forma de espiral. inv. 2 146; fragmento de Galbo 
de TSS. Drag. 30. 
26 Gavi, in planta pedis, inv. 2142 sobre fondo de TSA (Objetos Notables). 
27 G. Avilius, CVA, o.Q 25-258. 
28 Cf. MCV, XX, 1984, pp. 354 SS. 
29 Una choza edificada contra el límite meridional del muro derrumbado había sido identificada en 1984. Cf. MCV 1984, pp. 357-358. 
La datación 360/375-400 después de J. C. fue propuesta en esa fecha. Edificada únicamente con bloques de reutilización (cornisa de ar­
quürabe y posiblemente elementos de frontón, clave archivoltada de platabanda) hemos realizado el plano in sittt antes de desmontar 
los muros para recuperar los bloques tallados, inventariarlos y depositarlos al Norte de los templos. 
30 A propósito de la cronología del templo, cf. MCV XX, 1984, pp. 360 ss. 
3 1 Cf. MCV XX, 1984, p. 36. 
32 MCV XVIII, 2, 1982, pp. 30-32 y MCV XX, 1984, pp. 362-363. 
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